
escogido encuentre, especialmente si se
interponen en el camino de los planes de
dios.

Empecemos con el primer tema: la
salvaje limpieza étnica de dios en la tierra
de Canaán. Éxodo describe el plan de
aniquilar a todos los habitantes de esa
tierra a fin de despejarla para el pueblo
escogido: “Porque mi Ángel irá delante
de ti, y te llevará a la tierra del amorreo,
del heteo, del ferezeo, del cananeo, del
heveo y del jebuseo, a los cuales yo haré
destruir. No te inclinarás a sus dioses, ni
los servirás, ni harás como ellos hacen;
antes los destruirás del todo, y quebrarás
totalmente sus estatuas”. (Éxodo, 23)
Aquí se ve claramente la justificación que
da dios para la destrucción total: que
adoran a otros dioses. En el siguiente
pasaje, se reitera que a los habitantes de
la tierra prometida les espera la
aniquilación: “Yo enviaré mi terror
delante de ti, y consternaré a todo pueblo

donde entres, y te daré la cerviz de todos
tus enemigos. Enviaré delante de ti la
avispa, que eche fuera al heveo, al
cananeo y al heteo, de delante de ti...
pondré en tus manos a los moradores de
la tierra, y tú los echarás de delante de ti.
No harás alianza con ellos, ni con sus
dioses. En tu tierra no habitarán, no sea
que te hagan pecar contra mí sirviendo a
sus dioses, porque te será tropiezo”.
(Éxodo, 23)

En este pasaje vemos un tema que se
repite con frecuencia en la Biblia: no
hacer las paces con otros pueblos,
¡inclusive si ellos quieren hacer las paces!
En otro pasaje de Éxodo, dios de nuevo
ordena a sus seguidores no hacer las
paces con los habitantes de Canaán:
“Guárdate de hacer alianza con los
moradores de la tierra donde has de
entrar, para que no sean tropezadero en
medio de ti. Derribaréis sus altares, y
quebraréis sus estatuas, y cortaréis sus
imágenes de Asera”. (Éxodo, 34)

En Levítico, dios repite una de sus

tácticas favoritas: desatar plagas contra
los que no lo siguen. Así empieza la
recomendación de cómo limpiar una casa
infectada por él mismo: “Cuando hayáis
entrado en la tierra de Canaán, la cual yo
os doy en posesión, si pusiere yo plaga de
lepra en alguna casa de la tierra de
vuestra posesión...”. (Levítico, 14) En el
mismo libro, dios da una justificación de
los horrores que inflige a los moradores
de Canaán: que se han desviado de sus
mandamientos: “Guardad, pues, todos
mis estatutos y todas mis ordenanzas, y
ponedlos por obra, no sea que os vomite
la tierra en la cual yo os introduzco para
que habitéis en ella. Y no andéis en las
prácticas de las naciones que yo echaré
de delante de vosotros; porque ellos
hicieron todas estas cosas, y los tuve en
a b o m i n a c i ó n .
Pero a vosotros os he dicho: Vosotros
poseeréis la tierra de ellos, y yo os la daré
para que la poseáis por heredad”.
(Levítico, 20)

En Números, hablando a Moisés, dios

usa un truco favorito de los
conquistadores e imperialistas en toda la
historia: decir que los conquistados son
los agresores y que los invasores son los
atacados. Dios le da a Moisés una lista de
procedimientos para “cuando salierais a
la guerra en vuestra tierra contra el
enemigo que os molestare...”. (Números,
10) Nótese la distorsión de la ecuación:
los seguidores de dios han reunido
ejércitos para invadir una tierra habitada,
pero dios dice que es “vuestra tierra”
porque él lo ha decidido. A partir del
hecho de que es “vuestra tierra”, los
invasores tienen legitimidad y los ataques
del “enemigo” (los moradores de esa
tierra) son ilegítimos. ¿No se parece esto
a la actual ocupación de Irak, así como a
otras guerras de Estados Unidos y otras
potencias imperialistas?

Próxima semana, Cuarta parte (B):
Cómo dios expresa su filosofía de
conquista por medio de sus principales
soldados.

DIOS - el facista original

Necesitamos
mucho más

de esto...

...Y necesitamos
mucho menos
de esto
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En el pedestal de los victoriosos durante las Olimpiadas de 1968, Tommie Smith y John
Carlos levantan el puño en desacato a la bandera y el himno estadounidense.
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